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LA ANTROPOLOGLA AMERICANISTA
EN ESPAÑA: 1950 -1970
por José Alcina Franch
Hacer un balance, sea éste del género que sea, así econó-
mico como intelectual, es siempre mucho más que compro-
metido: es exponerse a recibir quejas de todos o de casi todos,
exponerse a cometer pecados por expresión o por omisión,
arriesgarse a ser tachado de demasiado benévolo o de excesiva-
mente crítico; es, en definitiva, exponerse a, de cualquier mo-
do que se haga, hacerlo mal. Pese a ello, estas páginas van
a intentar ser un balance de la Antropología americanista en
nuestro país, al término de dos décadas que han sido induda-
blemente importantes para la configuración de este campo
científico en Espaila y de las que, sin duda, se derivarán con-
secuencias decisivas para el futuro.
Este balance quiere cubrir, al mismo tiempo, varios ob-
jetivos: por una parte, parece oportuno verificarlo en un
momento en el que festejamos el 60 aniversario del doctor
Ballesteros, cuya personalidad llena en gran medida el cam-
po científico de nuestro interés; por otra parte, la crisis uni-
versitaria, intelectual y de todo género que afecta de manera
muy viva al desarrollo de nuestra ciencia, en general, y al
desarrollo de nuestra ciencia en España, parece aconsejar
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también, hacer esta revisión en este momento; la presencia,
por último, de un grupo juvenil muy crítico, requiere que se
le haga partícipe de un movimiento intelectual en el que los
jóvenes deben integrarse, para que se alcancen los mejores
logros en un futuro inmediato.
Todo eso obliga a la reflexión y el balance: pero la expo-
sición se hace harto difícil, cuando a la sinceridad y honesti-
dad hay que añadir la discreción y la moderación y cuando,
por añadidura, la extensión debe ser limitada. Por ello, no
podemos esperar que este balance sea todo lo justo, completo,
extenso, perfilado y sincero que fuera de desear. Quizás otro
momento, después, u otra persona, más adelante, haga un
análisis que reúna y alcance esas condiciones ideales. Tal
utopía, por otra parte, no es fácil de alcanzar para quien, de
una manera u otra, ha participado activamente en la lucha
—tantas veces dolorosa y desconsoladora— por configurar
una siempre mejor antropología americanista en nuestro país,
como el autor de este ensayo.
Por razones cuya exposición va mucho más allá de los lí-
mites voluntariamente restringidos que se han marcado para
este trabajo, la Antoropología en España, habiendo sido «pio-
nera» en muchos casos (Lisón, 1968 y 1971.b), ha sufrido, por
una parte, un notorio atraso respecto a otros países, y por otra,
ha unido su destino, en los últimos cuarenta años, al del ame-
ricanismo. Ello no obligará en muchos casos, a hacer referen-
cias a desarrollos de esta ciencia, en campos no estrictamente
americanistas, ya que ha sido a partir del americanismo como
hay que entenderlos y no de otra manera. Desde otro punto de
vista, muchos de los problemas planteados hoy a la antropolo-
gía americanista, derivarán, precisamente, de esa condición
absolutamente original e increíble que es la de que una rama
especializada haya nacido, por así decirlo, «de la nada» y ten-
ga hoy que dar origen al tronco del que «debió» nacer. Ello
explica también el por qué de las dificultades que se enroscan
a esa «ciencia difícil» que es de por sí la Antropología y que
la hacen, por eso, más difícil todavía en nuestro país y en este
momento.
A causa de esa circunstancia «americanista», a la que me
refería antes, el planteamiento que se hace en este ensayo no
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tiene por qué tratar cuestiones que se refieren a las dos dé-
cadas anteriores —1930 a 1950—, ya que de ese periodo se
han ocupado otros, refiriéndose al americanismo en general
(Ballesteros, 1949, 1953 y 1957) o a los problemas de la
etnología española (Esteva, 1969-a)- No obstante, sería muy
tentador explorar las razones por las que existe este sorpren-
dente hiatus entre las avanzadas ideas de un Hermenegildo
Giner de los Ríos y otros profesores de la Institución Libre
de Enseñanza, hacia 1880 y el «renacimiento» de los estudios
antropológicos ligados al americanismo en los años 40 de
nuestro siglo (Lisón, 1968), pero ello nos llevaría por derro-
teros impensados, a los que nos negamos hoy voluntariamente.
Crítica.
En la exposición que viene después, debo advertirlo pre-
viarnente, no pretendo hacer gala de ningún género de «triun-
falismo», pero tampoco de un «hipercriticismo» que considero
básicamente negativo; por el contrario, trato de «balancear»
lo positivo con lo negativo, para tratar de hallar el resultado
actual y quizás, proponer lo que considero mejor de cara al
futuro.
No será malo, pues, que empecemos por mencionar la
casi absoluta unanimidad entre varios autores, a la hora de
considerar, en conjunto, eí desarrollo de la Antropología, y en
concreto, de la antropología americanista española, como muy
insatisfactorio.
Ballesteros decía en 1933, que de todos los campos del
americanismo «la región etnológico-arqueológica, está virgen
en España» (Ballesteros, 1933, p. 232); en 1953, después de
veinte azarosos años, seguía insistiendo en el hecho de que pese
«a este florecer de los estudios prehispanistas entre nosotros, es
en este dominio donde España sigue aún detrás de los países
americanistas (que son todos los de tradición universitaria
y científica sólida) con un inexplicable desinterés, apatía
y abandono» (Ballesteros, 1953, p. 338) y aún en 1957, seña-
laba «que una de las fallas de nuestro cuadro científico total,
es precisamente ésta: la de la pobreza de los estudios etnoló-
gicos» (Ballesteros, 1957, p. 7).
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Pero una impresión semejante es la que nos da Alfredo
Jiménez diez años más tarde, cuando nos dice que «podría-
mos consolarnos del escaso desarrollo de la etnohistoria en Es-
paña y de la falta de una visión integral dcl pasado americano
por tratarse de un defecto general del americanismo. Pero
nuestro problema es más hondo y difícil, ya que alcanza no
sólo a la etnohistoria —disciplina joven y en período de cre-
cimiento en todo el mundo— síno a la antropología general,
la cual carece del desarrollo logrado en otros países, con in-
clusión de varios hispanoamericanos» (Jiménez, 1967-b, p.
79).
Aunque no es nuestro objeto analizar las causas que pro-
vocaron una tal situación, cosa que ha hecho con extension
y acierto Claudio Esteva ante el «1 Congreso Nacional de Ar-
tes y Costumbres Populares» (Esteva, 1969-a), sí debemos
concluir este capitulo crítico mencionando las opiniones de
Panyella (1969, p. 41) quien nos dice, al comenzar su comu-
nicación al Congreso citado que «debemos.., reconocer el
atraso en el desarrollo de la Etnología o Antropología cultural
en nuestro país», y la afirmación de Carmelo Lisón, al decír
que «hoy —julio de 1970— a veintidós años del quinto cen-
tenario del descubrimiento [de América] la Etnografía espa-
ñola apenas ha progresado y la Antropología cultural no ha
dejado su estado de capullo» (Lisón, 1971-b, p. 96).
En relación con el problema de los estudios de antropo-
logía americanista, Alfredo Jiménez, tomando como base el
cómputo bibliográfico publicado en 1964 en la «Bibliografía
americanista española: 1935-1963», el que reflejaba toda la
producción española sobre esa materia (Alcina, 1964-a) en-
contraba que «sólo el cinco por ciento de la bibliografía espa-
ñola sobre América, durante casi treinta años, ha tratado de
temas antropológicos e indigenistas» (Jiménez, 1967-b, p. 80).
Si a estas lamentaciones y apreciaciones, uniésemos las
de otros autores y las nuestras, no haríamos más que confirmar
un hecho evidente: el escaso desarrollo de los estudios antro-
pológicos en general y de la antropología americanista en par.
ticular, en nuestro país, durante los últimos cuarenta años;
la incapacidad de la Universidad e incluso de la sociedad
española para asimilar y comprender el carácter sustantivo
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y los fines de este campo científico; la inadecuada y despro-
porcionada consideración de los diferentes campos contenidos
en la Antropología y la necesidad de una consideración de
interdependencia entre esos campos y de la Antropología en
relación con otras ciencias. Es claro que esa evidencia ha va-
riado de alguna manera en los últimos veinte años: a la con-
sideración de los cambios operados en ese período de tiempo
van dedicados los párrafos siguientes.
La Antropología americanista y la Universidad.
Todas las actividades antropológicas americanistas desde
los años 30 hasta el presente, se han desarrollado en la Uni-
versidad o en instituciones para-universitarias, tales como el
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, o el Instituto
de Cultura Hispánica, etc. De ahí que podamos considerar
como una unidad ese desarrollo, aunque en algún caso haya
sido una u otra de esas instituciones, la que se haya adelanta-
do a la Universidad propiamente dicha, en determinadas or-
ganizaciones o proyectos.
Programas académicos.
Si hasta 1944 no se pueden mencionar estudios específicos
de carácter antropológico americanista, salvo los cursos ex-
traordinarios dictados antes de 1936 por profesores visitantes
tales como Fernando Márquez Miranda, Walter Lehmann o
Hermann Trimborn en la Universidad de Madrid, a partir
de esa fecha, con la promulgación de la Ley de Ordenación
Universitaria, se creaban las Secciones de Historia de América
en las Facultades de Filosofía y Letras de las Universidades
de Madrid y Sevilla, en las que se incluían por primera vez,
dos materias de carácter antropológico:
[1] Historia de América Prehispánica.
[2] Lenguas indígenas de América.
Tras la reforma de los planes de estudio de 1952, los estu-
dios comenzaron a diferenciarse relativamente entre la Fa-
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cultad de Madrid y la de Sevilla. Estos planes quedaron
prácticamente inalterados hasta 1967 y fueron así:
Madrid Sevilla
Li] Hist. de América Prehis- — Hist. de América Prehispá-
pánica. nica y Arqueología ameri-
cana.
[2] Arqueología americana.
[3) Antropología y Etnología — Antropología y Etnolog¡a dede América. América.
[4] Religiones Indígenas de
América.
Lo incompleto de estos programas, así como su incapa-
cidad intrínseca para preparar profesionales ni siquiera a
un nivel elemental, provocó la creación, en 1965, del Centro
Iberoamericano de Antropología, por parte del Instituto de
Cultura Hispánica, del que la Escuela de Antropología de Ma-
drid, fue una de sus realizaciones más positivas. Allí se im-
partieron de manera intensiva una serie de materias que hasta
entonces, no habían tenido posibilidad de entrar en los planes
de estudio universitarios, tales como: Etnología, Antropología
Social, Lingflística, Lingllistica Estructural, Problemas de po-
blación, Etnohistoria, Antropología Física, Estadística, Etnolo-
gía americana y otros, más específicos, aunque siempre con
un marcado énfasis americanista (Esteva, 1969-a, p. 20). Esta
Escuela que fue creación y estuvo dirigida por Claudio Esteva
hasta 1968, ha dado, pese a lo efímero de su existencia, los
mejores resultados. Una joven generación de antropólogos,
entre los que hay que mencionar a Manuel Gutiérrez, Isidoro
Moreno, Fermín del Pino, Miguel Rivera, Salvador Rodríguez
Becerra, Josefina Roma Riu, Pilar Romero de Tejada, Rogelio
Rubio, Pilar Sanchiz, Julián Santos, etc., se ha incorporado
a la investigación y a la docencia de la antropología, y empie-
za ya a dar excelentes frutos.
Diversas circunstancias, entre las que hay que contar la
celebración del «36 Congreso Internacional de Americanistas»
en Espafia, en 1964, un plan de estudios piloto para la Fa-
cultad de Filosofía y Letras de Sevilla, propuesto por ésta en
1965 y las Asambleas de amerícanístas de Sevilla y Madrid
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en 1966 y 1967, hicieron que, a partir de este último año, se
crease en Madrid la Subsección de Antropología americana,
con un programa incomparablemente más amplio que el ante-
rior en el que se incluían las siguientes materias: Antropolo-
gía general, Historia de América prehispánica, Antropología
y Etnología de América, Arqueología americana, Etnohístorza
de América, Antropología social y aplicada, Antropología fí-
sica, Culturas preincaicas, Etnografía de la Península ibérica,
Historiografía indiana, Lingilística, Cultura azteca, Cultura
maya y Cultura inca, a lo largo de tres años de estudios.
A partir de esa fecha, la desigualdad con respecto a la
Facultad de Sevilla se acentuó mucho más, ya que en ésta, uní-
camente se incluían las materias de Historia de América pre-
hispánica y arqueología americana, Antropología y Etnología
de América y Etnografía de la Península ibérica. Es impor-
tante hacer constar, no obstante, la inclusión de una Antropo-
logía Cultural en la Facultad de Medicina, así como el hecho
de que las materias de Arte prehistórico y primitivo, Arte
y arqueología de la América prehis pánica y Prehistoria y Et-
nología, de otras secciones de la Facultad de Filosofía y Le-
tras, dependan del Departamento de Antropología y Etnología
de América (Moreno Navarro, 1971, p. 126).
Por último, a partir de 1968, los estudios de Antropología
americana se han ampliado e intensificado en la Universidad
de Barcelona, con las siguientes materias: Etnología de Ame-
rica, Cultura azteca, Cultura andina, Arqueología de América
y Arte precolombino, además de los cursos de carácter más
amplio como Antropología cultural, Etnología de los pueblos
primitivos y Antropología para lingllistas (Esteva, 1971-b,
pp. 471-72).
Como consecuencia de la aplicación de la nueva Ley de
Educación, promulgada en 1970, en la actualidad se están
discutiendo los nuevos planes de estudio que deberán entrar
en vigor en 1972, y en los que se incrementa el número de ma-
tenas antropológicas en general y las de carácter america-
nista en particular, de manera muy considerable. El Cuadro 1
presenta de manera gráfica ese incremento en las universi-
dades de Madrid, Sevilla y Barcelona. Aunque no de una
manera literal —ya que no se han tenido en cuenta los Cursos
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Monográficos de Doctorado o las diferencias en número de
horas lectivas, etc.— ese cuadro muestra un crecimiento rela-
tivamente lento entre 1944 y 1965, y muy acelerado a partir
de esa fecha hasta 1971, con muchas probabilidades de seguir
en los próximos años.
Si desde el punto de vista de las enseñanzas teóricas pue-
de apreciarse un considerable avance en los últimos veinte
años, no podemos decir lo mismo en lo que se refiere al tra-
bajo de campo o al entrenamiento en la elaboración científica.
Salvo en el caso de la mencionada Escuela de Antropología,
en la que se incluía un trabajo de campo de carácter obliga-
torio, referido principalmente a Etnología, en los restantes
centros y para los diferentes programas, nunca hubo otra ac-
tividad de este género fuera de los proyectos de investigación
en los que algunos estudiantes podían enrolarse por un tiempo
más o menos largo, los trabajos prácticos individuales o colec-
tivos, las esporádicas excursiones o los trabajos para la pre-
paración de la Tesis de Licenciatura.
Centros de investigación.
Al igual que los cursos universitarios o no, los centros de
investigación han p4iferado en las últimas dos décadas. En
1950, reiniciaba sus actividades en la Universidad de Madrid,
el Seminario de Estudios Americanistas, con un carácter ame-
ricanistas amplio, pero en el que los estudios de Antropo.
logia americana iban a tener una gran importancia, en función
de la personalidad de su director, el doctor Ballesteros-Gai-
brois. Muy poco después iniciaría sus actividades el Seminario
Indigenista, como una colaboración entre el propio Seminario
de Estudios Americanistas y el Colegio Mayor Nuestra Señora
de Guadalupe, de estudiantes hispanoamericanos. Eruto de
esas actividades serían los tres volúmenes de la revista del
primero de esos seminarios, Trabajos y Conferencias (1952-
1961), y el Boletín Indigenista y la Revista Española de In-
digenismo, del segundo.
En 1959 se fundaría en la Universidad de Sevilla el Se.
minario de Antropología americana, el cual, primero bajo la
dirección de José Alcina y después de Alfredo Jiménez, pu-
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blicaría diez volúmenes de la serie titulada Publicaciones del
Seminario de Antropología Americana (PSAA), además de
las Actas del «36 Congreso Internacional de Americanistas»,
la responsabilidad de cuya edición recayó en el mismo Se-
minario que había corrido con la de su organización (Ac-
tas, 1966).
En 1965, iniciaría en Madrid sus actividades el Centro
Iberoamericano de Antropología, dependiente del Instituto
de Cultura Hispánica y cuya principal actividad fue la docente
a través de su Escuela de Antropología, bajo la dirección de
Claudio Esteva.
Finalmente, en 1968, se crearía el Centro de Etnología
Peninsular, en Barcelona, bajo la dirección del mismo profe-
sor Esteva, como un instituto del Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas en aquella ciudad y con estrechas rela-
ciones con el Departamento de Prehistoria de la Universidad
de Barcelona. Este Centro ha iniciado recientemente la pu-
blicación de la revista Ethnica (1971).
Los Seminarios de Estudios Americanistas en Madrid y de
Antropología americana en Sevilla, quedarían transformados
en 1966 en Departamentos de Antropología y Etnología de
América, reuniendo en ellos toda la labor investigadora y de
ordenación de programas docentes de §~u campo de estudios
en cada Facultad. El Departamento dela Universidad Com-
plutense de Madrid, que al ampliar su plan de estudios se ha
enriquecido con un cuadro de profesores muy numeroso, ha
iniciado en 1969 la publicación de una Revista Española de
Antropología americana, que viene a ser la continuación de la
titulada «Trabajos y Conferencias», habiendo editado hasta
ahora, los volúmenes 4, 5 y 6, correspondientes a los años
1969, 1970 y 1971.
Esos centos de investigación han proporcionado la base
para la organización y desarrollo no sólo de investigaciones
individuales —Tesis de Licenciatura y de Doctorado y tra-
bajos- de postgraduados— sino de carácter colectivo e inter-
disciplinarias, permitiendo así que se estableciese un constante
fluir de estudiantes, de los que algunos han continuado pos-
teriormente en la investigación y la enseñanza en la Univer-
sidad.
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Proyectos de investigación.
Sería imposible mencionar aquí todas las investigaciones
individuales realizadas en los mencionados centros, institutos
o seminarios: a algunas de ellas aludiremos en las páginas
siguientes. Más importante es destacar aquí el papel que han
representado, desde varios puntos de vista, los proyectos de
investigación de carácter colectivo e interdisciplinario, por
cuanto han significado el arranque en una nueva orientación
del trabajo de investigación. Mencionaremos, brevemente, al-
gunos de los más importantes.
Durante casi diez años, el doctor Ballesteros, junto con
sus colaboradores: Pilar Calvo, Pilar Montero, Teresa Pa-
checo y Amelia López, desarrollaron en el Seminario de
Estudios Americanistas de la Universidad de Madrid, un am-
plio y minucioso estudio de los Códices Matritenses de la
«Historia General de las Cosas de la Nueva España», de fray
Bernardino de Sahagún (Ballesteros y otros, 1962 y Balles-
teros, ed. 1964-a), como tarea previa a un estudio sistemático
y profundo de la obra de fray Bernardino, tantas veces edi-
tada parcialmente. Ello venía a responder, como dice el pro-
pio Ballesteros en la nota preliminar de su libro (Ballesteros,
etc., 1964-a, p. xi) a una tradición que enlaza con la semilla
sembrada por Walter Lehmann en la época inmediatamente
anterior a nuestra guerra civil. En la actualidad este mismo
equipo de trabajo desarrolla un estudio sobre los glifos az-
tecas-
En el Seminario de Antropología Americana de la Univer-
sidad de Sevilla, se inició en 1961 un proyecto de investiga-
ción colectiva sobre lo que se denominó Etnohistoria del Norte
de México. Bajo la dirección de José Alcina (1967-a), dio
lugar a una serie de estudios parciales, a cargo de cada uno
de los colaboradores. Así, Isabel Eguilaz, se ocupó de la re-
gión del Nordeste (Eguilaz, 1964, 1965 y 1966); María
Asunción Medel estudió la Baja California (Medel, 1965
y 1966); Pilar Sanchiz se refirió en su trabajo a la zona de
Sonora y Sinaloa (Sanchiz, 1966); Luisa Vila cubrió con su
análisis el área de Texas (Vila, 1964 y 1966> y Alfredo Ji-
menez estudió la región de Nueva Vizcaya (Jiménez, 1966-h
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y 1967-a) - Este proyecto, que no llegó a culminar en una
obra de conjunto, como estaba proyectado, sirvió, por una
parte de entrenamiento en el trabajo etnohistórico, utilizando
de manera preferente los materiales inéditos del Archivo Ge-
neral de Indias con una orientación e interpretación exclu-
sivamente antropológicos; por otra parte, desarrolló entre
los miembros del equipo un excelente espíritu de cooperación,
sirviendo, por último, de estímulo al planteamiento de otros
proyectos más ambiciosos.
Durante los años 1963 a 1965, el mismo Seminario de
Antropología Americana, organizó y puso en marcha, bajo
la dirección de José Alcina, otro proyecto, éste sobre Etno-
logía de Andalucía Occidental, con la finalidad principal de
estimular el estudio etnológico de la región, y de propiciar un
número de experiencias personales en el trabajo de campo.
De ese estudio, desarrollado en algunas comunidades que se
tomaron como «típicas» de la región, tales como Zahara de
los Atunes y Benaocaz (Cádiz), Puebla del Río y Villaman-
rique de la Condesa (Sevilla) y Gibraleón y Cerro de Andé-
valo (Huelva), se extrajo una gran cantidad de material,
aún inédito, y la posibilidad de que varios de los partici-
pantes siguiesen posteriormente en esa línea de interés (Al.
cina, 1964-e).
Desde 1967 hasta el presente, el que pasó entonces a ser
Departamento de Antropología y Etnología de América de
la Universidad de Sevilla, bajo la dirección de Alfredo Ji-
ménez, ha venido desarrollando un Proyecto de Investigación
Hispano-latinoamericano (Hispanic.Latin American Research
Project), en colaboración con el Departamento de Antropo-
logía de la Universidad de Pennsylvania, bajo la dirección
de Rubén E. Reina y bajo el patrocinio de la American Phi-
losophical Society de Filadelfia y el Instituto de Cultura His-
pánica de Madrid. El tema de este proyecto es la Etnohistorza
de Guatemala en el siglo XVI. Bajo la dirección de ambos
profesores, Jiménez y Reina, trabaja un equipo de antropó-
logos norteamericanos y españoles, entre los que se cuentan
los profesores Edward O’Flaherty 5. J. (que desarrolla un
estudio sobre el «Papel de la Iglesia en la formación de un
sistema sociocultural»); Pilar Sanchiz («Análisis de la es-
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tructura familiar en Guatemala en el siglo XVI»); Beatriz
Sufie («Comentarios etnográficos a una colección de cédu-
las»), refiriéndose el estudio específico de Rubén E. Reina
a «Estratificación social» y el de Alfredo Jiménez a «Es-
tructura de poder y comportamiento político». Este proyecto
ha permitido, por otra parte, eí intercambio de estudiantes
entre ambos países lo que, sin duda, proporcionará excelentes
resultados en un futuro próximo.
Desde su incorporación a la Universidad de Barcelona en
1968, el profesor Claudio Esteva, que ya había dirigido va-
rias temporadas de trabajo de campo en la región pirenáica
de Bielsa y Gestáin, como prácticas de la mencionada Escuela
de Antropología de Madrid, ha ampliado su orientación en un
proyecto de investigación sobre la Cultura Pirenáica, en sus
vertientes catalana, aragonesa y vasca, trabajo en el que cola-
boran varios miembros del Centro de Etnología Peninsular
y profesores de la Universidad de Barcelona, bajo el pa-
trocinio del Consejo Superior de Investigaciones Científicas
y la Wenner Gren Foundation for Anthropological Research,
de Nueva York.
Entre 1968 y 1971, se ha desarrollado uno de los pro-
yectos de investigación más ambiciosos llevados a cabo hasta
el presente en España, en el campo de la antropología ame-
ricanista, no sólo por su amplitud y medios reunidos, sino
por el carácter multidisciplinario que le ha dado forma. Este
proyecto ha sido el estudio integral de Chinchero, localidad
de la región del Cuzco (Perú), desde el punto de vista de la
historia, el arte, la arqueología y la etnología. Bajo el patro-
cinio de la Dirección General de Relaciones Culturales, del
Ministerio de Asuntos Exteriores, a través de su Comité de
Cooperación, Estudio y Conservación del Patrimonio artístico
y cultural de Hispanoamérica y Filipinas (Ballesteros, 1969-
a). La Misión Científica Española que tuvo por director al
doctor Ballesteros y por secretario al profesor Rivera, estuvo
integrada por cuatro equipos de colaboradores para cada
uno de los campos mencionados. En el sector histórico y et-
nohistórico colaboraron, bajo la dirección de M. Ballesteros,
los peruanos Villanueva, Aparicio y María Rostworowski.
El campo histórico-artístico estuvo a cargo del doctor Enrique
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Marco Dorta, Catedrático de Historia del Arte Hispanoame-
neano de la Universidad de Madrid. En el campo de la Et-
nología, bajo la dirección de Claudio Esteva, colaboraron
Julián Santos, Jesús Contreras y Juan Frigolé Reixach (Es-
teva, 1970 y 1971-c). Finalmente, los trabajos de arqueología
estuvieron a cargo de José Alema, y en él colaboraron en una
o varias temporadas: E. Pía Ballester, M. Rivera, 1. Can-
tería, Luis J. Ramos, Emma Sánchez Montañés y A. Fresco,
siendo colaboradores peruanos el doctor Manuel Chávez Ba-
llón, Alfredo Valencia y varios estudiantes de la Universidad
del Cuzco (Alcina, 1969-b, 1970-a, 1970-e, 1971-c; Rivera,
1970 y 1971). En la temporada de 1971 se dio fin a la labor
de restauración, a cargo de los arquitectos Vián y Ladrón
de Guevara. En la actualidad se procede a la preparación
de los estudios definitivos en cada uno de los sectores men-
cionados.
Por último, hay que señalar el inicio de un nuevo pro-
yecto de investigación en América, el de Arqueología de Es-
meraldas (Ecuador), bajo la dirección de José Alema, y del
que se han realizado dos temporadas: una de exploración
(1970) a cargo de J. Alcina y M. Rivera, y otra de excava-
ciones (1971) en la que han intervenido como colaboradores
españoles: M. Rivera, L. Ramos, E. Sánchez, M. Gámez y L.
Usera, pero en la que colaboraron también varios profeso-
res americanos tales como María Angélica Borrello (del Mu-
seo de La Plata), Alvaro Chávez (de la Universidad de Los
Andes de Bogotá), Jeannette Sherbondy (de Lima) y Car-
men Sevilla (del Museo del Banco Central de Quito). El
proyecto incluye estudios básicos de arqueología y comple-
mentarios de geología, paleontología, botánica, zoologia, et-
nología y etnohistoria, cuyo desarrollo se proyecta para los
años 1972 a 1975 (Alcina, 1971-a, Alcina y Ramos, 1972,
Alcina y Rivera, 1971 y Rivera, 1972). Este proyecto se ha
visto apoyado por los Ministerios de Asuntos Exteriores y Edu-
cacion y Ciencia, Instituto de Cultura Hispánica y Consejo
Superior de Investigaciones Cientificas.
En la actualidad hay otros varios proyectos en elabora-
ción e iniciación, como el que realiza en la región del Madre
de Dios (Perú) el profesor Fermín del Pino y otros.
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Congresos y reuniones científicas.
Sería prácticamente imposible que hiciésemos en estas
páginas un recuento de la participación española en Con-
gresos, simposios y mesas redondas internacionales, en los
últimos veinte años. Con ese fin, habría que revisar las actas
y memorias del Congreso Internacional de ciencias Antropo-
lógicas y Etnológicas, el Congreso Internacional de Ciencias
Prehistóricas y Protohistóricas y un sinnúmero de simposios
y reuniones científicas realizados durante las dos décadas
que nos interesan. Como seguramente un análisis de ese gé-
nero no nos ayudaría excesivamente a comprender el fenómeno
expansivo que, en términos numéricos al menos, advertimos
en las páginas precedentes, limitaremos nuestra compulsa
al congreso que tiene una más específica relación con el tema
que nos interesa aquí: el Congreso Internacional de Ameri-
canistas. Si tenemos en cuenta no las personas o instituciones
inscritas en las últimas diez sesiones, sino los participantes
efectivos, tendríamos una curva como la que se representa
en el cuadro 2.
TABLA 1
Congreso Internacional de Americanistas
N.c Congres. españoles
sesión Año Lugar Asisten. Inscritos
30 1952 Cambridge 2 5
31 1954 Sao Paulo 2 5
32 1956 Copenhague 2 3
33 1958 San José (Costa Rica). 5 8
34 1960 Viena 9 10
35 1962 México 4 10
36 1964 España 98 114
37 1966 Mar del Plata 5 12
38 1968 Stuttgart 10 13
39 1970 Lima 9 20
Hay que observar, naturalmente, que el alza extraordi-
nana del «36 Congreso Internacional de Americanistas», co-
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rresponde al hecho de que esa sesión se celebró en España,
permitiendo una mayor afluencia de congresistas de nuestro
país. Haciendo abstracción de ese Congreso, por no ser sig-
nificativo, se aprecia, a partir de 1960 un sensible aumento
respecto a la década anterior que viene a representar, en pro-
medio, el doble que en el primer período de tiempo conside-
rado. Ese aumento viene a corresponder, numéricamente,
con el aumento que hemos apreciado en otros aspectos de la
antropología americanista en las páginas precedentes.
En otro orden de cosas, no podemos dejar de destacar
el hecho de que ese mismo Congreso, en reconocimiento y apre-
cio al esfuerzo realizado por los americanistas españoles
durante años, decidiese aceptar el ofrecimiento de España
para celebrar su sesión número 36 en nuestro país. Como
hemos dicho en otro lugar, una parte importante del sensible
incremento de los estudios antropológicos americanistas en
los últimos años, debe atribuirse a la celebración de este
Congreso en España (Actas, 1966; Catálogo, 1964; Home-
naje, 1964).
La participación de antropólogos españoles en otros Con-
gresos, como los señalados en primer lugar, o en otras reu-
niones y simposios, ha sido constante en los últimos años
y en algunos casos, organizando reuniones científicas, entre
las que habría que citar el simposio sobre «Prehistoric art
of the western Mediterranean and the Sahara» (Pericot y Ri-
polí, 1964), celebrado en Burg Wartenstein; el «Simposio
Internacional del Hombre de Cro-Magnon» (Pericot y Bel-
trán, 1969); o el «Primer Simposio Internacional sobre po-
sibles relaciones trasatlánticas precolombinas» (Pericot y Al-
cina, 1971), celebrados ambos en las islas Canarias.
Relaciones internacionales.
A lo largo de las dos décadas que nos interesan, los con-
tactos de los antropólogos españoles con centros extranjeros
se han ido haciendo más regulares y continuas. La experien-
cia adquirida por J. Alema en París y México, de Alfredo
Jiménez en Chicago, de Carmelo Lisón y Rogelio Rubio en
Oxford, de Salvador Rodríguez Becerra y Rosa Portelí en
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Filadelfia, junto a la incorporación de profesores proceden-
tes de otros países y universidades, como el doctor Claudio
Esteva de México y la doctora Johanna Broda de Viena, han
proporcionado un variado cuadro de orientaciones y enfoques
a la antropología americanista que se realiza hoy en las Uni-
versidades de Madrid, Barcelona y Sevilla.
Por otra parte, la asistencia a Congresos y reuniones cien-
tíficas, así como los trabajos realizados en América en los
últimos años, han permitido que la mayor parte de los pro-
fesores y numerosos estudiantes hayan tomado contacto con
la realidad americana a través de estancias más o menos
prolongadas en diversas regiones del continente. Estos con-
tactos han sido particularmente importantes con México, Gua-
temala, Perú y Ecuador.
Finalmente, las visitas de profesores americanos o euro-
peos, que en los años 50 fueron escasas —Fernando Márquez
Miranda, Hermann Trimborn, Udo Oberem y Paul Kirchhoff,
entre otros— se intensificaron muy considerablemente en los
últimos diez años y con estancias más o menos prolongadas
estuvieron en España y explicaron cursos o pronunciaron
conferencias: Norman McQuown, Angel Palerm, Osvaldo Men-
ghin, Paul Kirchhoff, Luis E. Valcárcel, Pedro Carrasco,
Juan Comas, Miguel León-Portilla, Wigberto Jiménez Mo-
reno, Michael Kenny, Santiago Genovés, Román Piña Chán,
John V. Murra, Alberto Ruz Lhuillier y otros muchos.
Todo ello ha permitido que el desarrollo de la Antropo-
logia americanista en España en estas dos décadas, se haya
situado en una posición de un constante y a veces íntimo con-
tacto con los mejores enfoques y orientaciones de la Antro-
pología actual en el mundo.
Investigaciones etnohistóricas.
Es, sin duda, el campo de la Etnohistoria, aquel en el que
los antropólogos americanistas españoles tienen, en la hora
presente, más que decir y deben decir más en el futuro. Las
razones de ello se han mencionado muchas veces (Ballesteros,
1953 y 1957; Jiménez, 1967-b; Cortés, 1971, etc.). Resu-
midas, podrían ser las siguientes: (1) por la larga tradícion
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americanista española; (2) por la enorme masa documental
acumulada en nuestro país; (3) por la más adecuada prepa-
ración cultural para explicar e interpretar los fenómenos dc
aculturación a partir de lo hispano. Una o varias de esas ra-
zones han hecho que, en el pasado, los trabajos que, de al-
guna manera, pueden ser encasillados en el capítulo de la
Etnohistoria, no hayan faltado; pero este interés, sin duda,
se ha multiplicado en los últimos anos.
Uno de los primeros aspectos a tener en cuenta, es el
relativo a la edición o reedición de cronistas y fuentes anti-
guas, narrativas o documentales. Una recopilación prácti-
camente completa hasta 1963, puede hallarse en la Biblio-
grafía preparada con ocasión del «36 Congreso Internacional
de Americanistas» (Alcina, 1964-a>. De esa labor editora o
reeditora hay que destacar en primer lugar la llevada a cabo
dentro de la Biblioteca de Autores Españoles en su nueva
época, bajo la dirección del doctor Ciriaco Pérez Bustamante.
En esa colección, entre otras, se han editado las obras de
fray José de Acosta (1954>, Pedro de Aguado (1950), fray
Bartolomé de Las Casas (1957-58), Bernabé Cobo (1956),
Martín Fernández de Navarrete (1954-55), Gonzalo Fernán-
dez de Oviedo (1959), además de crónicas varias del Perú,
Chile y Venezuela (Crónicas, 1960 y 1963 e Historiadores,
1958). Sin duda, representa el esfuerzo editorial más con-
siderable de los realizados en España en los últimos anos.
La editorial José Porrúa Turanzas, especialmente en su
conocida Colección «Chimalistac», ha hecho, por su parte,
numerosas e importantes ediciones de cronistas o materiales
documentales relativos a la Nueva España. Cabe señalar, a
título de ejemplo, las ediciones de fray Francisco de Ajofrín
(1959), Gil González Dávila (1959), fray Luis de Sales
(1960), Pedro Sancho (1962), Carlos Sigúenza y Góngora
(1960). Además, ha publicado los Códices Matritenses de fray
Bernardino de Sahagún (Ballesteros, 1964-a) y el texto de
las Expediciones arqueológicas por México de Guillermo
Dupaix (Dupaix, 1969; Alcina, 1964-b, 1965-b y 1970-f) -
Aún habría que mencionar la labor editora de fuentes
antiguas de instituciones como la Real Academia de la His-
toria (Anglería, 1953-57, y Pérez de Tudela, 1964), el Instita-
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to Gonzalo Fernández de Oviedo (Calvete, 1950) o la Escuela
de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla. Pero aún así que.
darían fuera múltiples ediciones de carácter vario, entre las
cuales hay que destacar la del nuevo texto de la Biblioteca
Wellington, de fray Martín de Murúa (1962-64), editado y es-
tudiado por Ballesteros (1952, 1953-54 y 1964-b), o la mo-
numental edición de la Relación de Michoacán, realizada por
la Editorial Aguilar (Relación, 1956) o la iniciada, pero
no continuada Bibliotheca Indiana, con cuatro volúmenes de
Viajes por América (Ballesteros, ed, 1957-62).
El interés por las fuentes antiguas se ha manifestado, sin
embargo, de manera muy variada: así, el estudio de algunos
cronistas como Antonio de Herrera (Ballesteros, 1970) o
fray Juan de Torquemada (Alcina, 1970-b), en función de
sus respectivas aportaciones al conocimiento del pasado pre-
colombino de Mesoamérica; o la sistematización bibliográfica
para el estudio de los códices indígenas de esa región (Alema,
1955-e); o bien la publicación de algunos manuscritos anti-
guos (Alcina, 1960-b) o la relación de una serie de mapas
(Ballesteros, 1955) o de papeles de interés arqueológico sobre
la misma región (Ballesteros, 1960-a).
Independientemente del interés por las fuentes antiguas,
la Etnohistoria se interesa por la interpretación antropológica
de los datos históricos que nos proporcionan esas fuentes
clásicas o la documentación. En este sentido pueden seña-
larse varias áreas sobre las que los antropólogos españoles
han investigado preferentemente.
Uno de los primeros estudios con este interés y metodo-
logía, fue el de Vicenta Cortés Alonso, acerca de los indios
del Sureste de los Estados Unidos en el siglo xviii (Cortés,
1952), investigación aún inédita de la que se han derivado
otros trabajos más o menos relacionados (Cortés, 1954 y 1958)
para el ámbito americanista, así como la apreciación de esa
misma técnica al área hispana, según luego veremos.
La mayor concentración de estudios etnohistóricos se re-
fiere a Mesoamérica o áreas inmediatas. Ya nos hemos refe-
rido, en páginas anteriores, al proyecto sobre el Norte de
México realizado en la Universidad de Sevilla (Alcina, 1967-
a; Eguilaz, 1964, 1965 y 1966; Jiménez, 1966-b y 1967-a;
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Medel, 1965 y 1966; Sanchiz, 1966 y Vila, 1964 y 1966),
así como otras investigaciones realizadas independientemente
de aquel proyecto (Ulloa, 1957 y 1958), pero que se refieren
a la misma región.
El autor de este ensayo se ha ocupado de divulgar la lite-
ratura indígena del Nuevo Mundo, antes o después del des-
cubrimiento (Alema, 1957-a), pero de manera especial la
poesía mexicana precolombina (Alema, 1968). Desde otro
punto de vista, se han ocupado de diferentes aspectos de la
cultura azteca, Claudio Esteva (1961-a y 1962) y Johanna
Broda de Casas (1970 y 1971).
Tomando como base el estudio de las Relaciones Geográ-
ficas de la Nueva España, Leoncio Cabrero (1960) se ha
ocupado especialmente del estudio de la Mixteca (Cabrero,
1961, 1962 y 1964). De otra parte, Cristina Zilbermann y Jo-
sé Alcina se han ocupado de algunos aspectos del calendario
y la religiosidad de los Zapotecos de la región de Villa Alta
durante el período colonial (Zilbermann, 1966; Alcina, 1966-
b, 1970-li, 1971-d y 1972), mientras el padre Carmelo Sáenz
de Santa María ha estudiado recientemente un tema relacio-
nado (Sáenz, 1969).
El área de cultura maya, que no había recibido una gran
atención anteriormente, ha cobrado mucho interés en los úl-
timos años para los etnohistoriadores españoles. Entre los
trabajos más interesantes hay que mencionar los que se refie-
ren a etnohistoria lingñistica de Guatemala y El Salvador,
de Francisco Solano (l969-a, 1969-b, 1970-a y 1970-b). Pero,
sin duda, el proyecto más interesante es el ya mencionado de
las Universidades de Pennsylvania y Sevilla, dirigido por
Rubén E. Reina y Alfredo Jiménez, no sólo por lo que signi-
fica en cuanto al estudio de un área, sino por lo que se refiere
al enfoque y método empleados, considerando a la sociedad
de Guatemala en el siglo xvi como una sociedad compleja
en la que participan etnias y culturas diferentes entre las que
la castellana y la indígena son las más importantes.
Habría que citar, por último, algunos estudios relativos
a Sudamérica, como los referentes a la región de Tunja (Cor-
tés, 1959, 1960 y 1965), área del Chocó (Gonzalvo, 1958),
o el sur de Colombia (Moreno Ruiz, 1971), o los que afectan
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a áreas más sureñas, como los de Mojos y Chiquitos (Tormo,
1957) o la región de Salta (Jiménez, 1964).
La aplicación del método etnohistórico a otras áreas no
americanas, com hemos señalado en otro lugar (Alcina, 1970-
h) confiere a éste método, propiamente el carácter de campo
científico y su aplicabilidad abre un panorama inmenso de
cara al futuro. Los estudios sobre esclavitud y negros en la
península Ibérica o en Canarias a fines de la Edad Media
y comienzos de la Moderna, realizados por Vicenta Cortés,
constituyen un modelo a seguir en la exploración etnohistórica
de España (Cortés, 1955, 1964, 1966 y 1970) - El área de
Filipinas que, documentalmente, presenta las mismas carac-
terísticas de Hispanoamérica, es otro fecundo campo para
análisis de este género, como han puesto de manifiesto Pilar
Romero de Tejada y Josefina Roma Riu (Roma, 1971).
Como decíamos más arriba, es en el campo de la etnohis-
toria en el que, pueden los antropólogos españoles hacer unas
más amplias y sugestivas aportaciones a la antropología en
general y a la antropología americanista en particular.
Investigaciones arqueológicas.
Para enfocar adecuadamente la revisión de las investiga-
ciones españolas en el campo de la arqueología americana,
a lo largo de los últimos veinte años, es preciso considerar
como un momento muy importante aquel en el que se consti-
tuye el Comité de Cooperación, Estudio y Conservación del
Patrimonio artístico y cultural de Hispanoamérica y Filipinas,
ya que a partir de ese momento, la posibilidad de hacer trabajo
de campo en América, se hace realidad y por consiguiente,
la arqueología americanista que a partir de entonces se puede
planear, es muy distinta de la que se había practicado hasta
ese momento. En efecto, antes de esa fecha, la investigación
sobre la América prehispánica o bien había sido de tipo etno-
histórico, o bien se había reducido al manejo de materiales
de segunda mano, en colecciones de Museo.
Este carácter tienen algunos de nuestros primeros trabajos
personales, en los que, simplemente, se da noticia de coleccio-
nes más o menos amplias, conservadas en España (Alcina,
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1951-a, 1954-b), o de alguna pieza aislada (Alcina, 1966-c,
Molina, 1966, Ramos, 1970 y 1971). Dentro de esa línea
hay que situar las notas publicadas en el «Boletín America-
nista» de la Universidad de Barcelona, entre 1959 y 1960
(Amil, 1959-a, 1959-b, 1960; Huera, 1959-a, 1959-b, 1959-c;
Panyella, 1959-a, 1959-b y Román, 1959 y 1960) o en otras
revistas (Panyella, 1951, 1953; Tormo, 1951).
Un carácter más interpretativo tiene el estudio de algunas
colecciones museisticas, como el de la colección de esculturas
de Guerrero, del Museo de México (Alcina, 1956-b y 1961),
el de la colección de figurillas de Venezuela, del Museo del
Hombre dc París (Alcina, 1969-70), la de cerámica boliviana
del Museo de Prehistoria de Valencia (Cantería, 1969) o el
de las figurillas teotihuacanas del Museo «Antonio Balles-
teros», de la Universidad de Madrid (Rivera, 1969). Los
trabajos más importantes de este tipo de orientación son, sin
embargo, los estudios de José Pérez de Barradas acerca de
las colecciones del Museo del Oro de Bogotá (Pérez de Ba-
rradas, 1954 y 1958).
Dentro del período al que nos estamos refiriendo, el autor
de este ensayo ha venido desarrollando un programa de inves-
tigaciones —muchas veces de manera harto discontinua—
dentro de una línea interpretativa cuyo principal instrumento
ha sido el de análisis de procesos de difusión a larga distancia,
a nivel de rasgos. La principal hipótesis de trabajo consistía
en suponer la vía del Atlántico como posible camino para ha-
llar relaciones entre el Viejo y el Nuevo Mundo en tiempos
anteriores a la Era cristiana. Desde la presentación de esta
hipótesis en 1951, como comunícacion a la Sociedad de Ame-
ricanistas de París, se han publicado varios estudios parciales
en relación con la difusión de ciertos rasgos culturales como
las «pintaderas» (Alcina, 1952-a, 1954-a, 1955-a, 1955-li,1956-a y 1958-a); el asa-estribo (Alcina, 1952-b); la vasija
con mango-vertedero (Alcina, 1958-b y 1958-e); la figurilla
femenina perniabierta <Alema, 1962); y la trepanación (Pa-
lop, 1970). Un resumen de todo lo realizado hasta la fecha
(Alema, 1969) y algunas sugerencias inexploradas (Alema,
1970-d) provocó indirectamente la celebración de un Primer
Simposio internacional sobre posibles relaciones trasatlán-
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ticas precolombinas (Pericot y Alcina, 1971; Alcina, 1970-g
y 1971-b), reunido en Canarias, en diciembre de 1970, en el
que se planteó la hipótesis inicial en términos más amplios.
La hipótesis que se discute en esos trabajos y en el Simposio de
referencia y a la que, por razones obvias no vamos a enjuiciar,
se halla dentro de un esquema teórico de carácter historicista.
El hecho al que antes nos hemos referido, de iniciarse a
partir de 1968 trabajos de campo en América, al constituirse
la Misión Científica Española en Hispanoamérica para desa-
rrollar un proyecto multidisciplinario sobre Chinchero, en
Cuzco (Perú), fue especialmente significativo para los estu-
dios de arqueología, ya que a partir de ese momento se pudo
desarrollar un programa completo que incluía desde el trabajo
de campo, al desarrollo de técnicas de análisis y a la elabo-
racion completa de los datos obtenidos. Aún sin concluir la
fase analítica de ese trabajo, y contando únicamente con in-
formes preliminares (Alema, 1969-b, 1970-a, 1970-e, 1971-c;
Rivera, 1970 y 1971) es difícil deducir la importancia de
esos estudios. Sí debe hacerse observar que el tema obligado
de Chinchero no ha permitido un planteamiento teórico ade-
cuado, así como la igualmente pesada obligatoriedad del ca-
rácter monumental del yacimiento ha impuesto tareas y pro-
blemas no demasiado interesantes. En cualquier caso, ha cons-
tituido un buen ensayo y la posibilidad de hacer ciertos plan-
teamientos originales, pese a la obligatoriedad del tema.
De las deficiencias apuntadas en relación con el proyecto
Chinchero, se puede deducir la importancia que personal-
mente concedemos al proyecto de Arqueología de Esmeraldas
(Ecuador), cuyo planteamiento teórico hemos señalado pre-
liminarmente (Alcina y Rivera, 1971), haciendo hincapié en
el carácter multiinterpretativo —historicista y ecológico cul-
tural— así como en la programación del empleo de técnicas
diferentes en cuanto a la obtención de datos primarios (Al-
cina, 1971-a, 1971-e; Alcina y Ramos, 1972 y Rivera, 1972).
En tanto que se puedan desarrollar los trabajos programados
en los próximos años, entendemos que este proyecto puede ser
muy significativo para el desarrollo de la arqueología ame-
ricanista española en el futuro.
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Investigaciones etnológicas-
Las investigaciones en el campo de la Antropología cul-
tural o Etnología de América, en comparación con las etno-
históricas y arqueológicas, han sido sensiblemente minorita-
rias, aunque, si tenemos en cuenta el período anterior a 1950,
éstas representan un incremento sustancial ya que para aque-
llas fechas no puede mencionarse ni un solo estudio de este
carácter.
Los trabajos de campo en América han sido realizados
hasta ahora, principalmente, por Claudio Esteva y Alfredo
Jiménez. La larga permanencia del primero en México, le
llevó a reunir una gran cantidad de material de primera mano,
del cual empezamos ahora a conocer algunas elaboraciones,
como la relativa a familia y matrimonio en México (Esteva,
1969-b). El mismo, como participante en el proyecto Chin-
chero, ha desarrollado en esa localidad un programa de tres
temporadas —1969 a 1971— cuyos resultados empiezan
ahora a ser publicados (Esteva, 1970 y 1971-c). Alfredo Ji-
ménez desarrolló un amplio trabajo de campo individual en
Española (Nuevo México> como labor previa a la presentacion
de su tesis para la obtención del Master en Antropología de la
Universidad de Chicago, trabajo que ha publicado parcial-
mente después (Jiménez, 1965, 1966-a, 1969-a y 1969-b).
Párrafo aparte merece la atención prestada por la antro-
pología americanista española al problema indigenista. En
este sentido, la labor realizada por el Seminario Indigenista
creado y sostenido por el doctor Ballesteros, a lo largo de los
últimos veinte años, ha sido muy significativa y fecunda y,
de alguna manera, los trabajos que mencionaremos a conti-
nuación se hallan vinculados a las tareas de ese Seminario.
Así, en primer lugar, el libro de Ballesteros y Ulloa (1961)
sobre el problema indigenista en conjunto, con el informe
actualizado de estas labores en España hasta 1964 (Balles-
teros, 1966).
Lo que podríamos denominar indigenismo histórico, ha
tenido numerosos cultivadores, de los que, entre otros, y elu-
diendo la frondosa bibliografía referente al primero de los
indigenistas españoles, el padre fray Bartolomé de Las Casas,
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tendríamos que citar los referentes al padre Leonardo Gasso
(Torres, 1966) o fray José Díaz de la Vega (Alcina, 1957-b);
así como el estudio de Elvira Tundidor sobre Huaman Poma
de Ayala (Tundidor, 1959-60). Un carácter más integrador,
en cuanto que analiza un problema desde sus orígenes hasta
nuestros días, es la investigación de Remedios de la Peña so-
bre la coca y el cocaismo (Peña, 1956, 1971).
Claudio Esteva ha tratado el tema indígena desde una ver-
tiente actual en diferentes artículos (Esteva, 1957, 1961-b y
1961.c), haciendo especial hincapié en el problema del mes-
tizaje biológico y sociocultural en un amplio estudio (Esteva,
1964) que cerraba un número especial de la Revista de Indias,
dedicado al Mestizaje, con ocasión del «36 Congreso Inter-
nacional de Americanistas» de 1964. A este problema ha de-
dicado también varios estudios Isidoro Moreno, tomando como
base el análisis de los famosos «cuadros del mestizaje» (Mo-
reno Navarro, 1967 y 1969-b).
El problema de la Etnología en España, al que nos hemos
referido al principio y su reinstauración como materia aca-
démica en la Universidad española está muy ligado al desa-
rrollo de la antropología americanista, razón por la cual,
haremos aquí una breve referencia a los trabajos más estre-
chamente relacionados con personas o instituciones de carácter
americanista. En un período de tiempo relativamente breve
—de 1963 a 1966— se desarrolla la primera fase del proyecto
de investigación sobre «Andalucía Occidental» por parte del
equipo del Seminario de Antropología Americana de la Uni-
versidad de Sevilla; Claudio Esteva funda la Escuela de An-
tropología de Madrid e inicia el trabajo de campo en la región
pirenáica y Carmelo Lisón, individualmente, concluye su es-
tudio sobre Belmonte de los Caballeros e inicia su investiga-
ción sobre Galicia. A partir de esos tres focos se encadenan
una serie de estudios que tienen por objeto la realidad espa-
ñola, independientemente de la formulación teórica, que puede
tener a la vista, más o menos directamente, a Ameríca.
En el primero de los focos mencionados, el sevillano, hay
que mencionar dc manera especial las tesis doctorales de
Gerald G. Guidera (1967) y de Isidoro Moreno (1972), la
[REAA: 7] Antropología Americanista 43
primera de las cuales se refiere a un cortijo de reses bravas
y la segunda a la estructura social de un pueblo del Aljarafe.
En la misma línea hay que mencionar el estudio de Salvador
Rodríguez Becerra (1969) sobre la vivienda en el Aljarafe.
La dedicación de estos últimos a los estudios de Antropología
social en el área andaluza (Moreno Navarro, 1970 y 1971)
hacen cobrar grandes esperanzas acerca del desarrollo de
este tipo de investigaciones en esa región.
Por su parte, algunos de los trabajos realizados bajo la
dirección de Claudio Esteva en la región de Gistáin y Bielsa,
en los pirineos aragoneses, se presentaron como comunica-
cíones ante el «1 Congreso Nacional de Artes y Costumbres
Populares» (Moreno Navarro, 1969-a, Romero, 1969 y San-
tos, 1969), dando noticia no sólo de esas actividades, sino
abriendo brecha en ese particular escenario, con estudios de
una alta calidad.
Finalmente, Carmelo Lisón, tras la publicación de su pri-
mer trabajo sobre Belmonte de los Caballeros (Lisón, 1966)
ha presentado varios avances sobre su investigación regional
acerca de Galicia (Lisón, 1969-a, 1969-b y 1971-a), editando
recientemente de su estudio en conjunto (Lisón, 1971-e) -
También en el campo de la Etnología hay que mencionar,
por último, algunos estudios que no se refieren ni a América
ni a España. Así, el de Pilar Romero de Tejada (1970) sobre
una colección de «anitos» de Filipinas, del Museo Nacional
de Etnología, o los de Esteva (1971-a) o Palau Martí (]966
y 1971) sobre temas africanos.
Investigaciones lingiiísticas y de Antropología física.
La incorporación de la Lingñística y la Antropología fí-
sica muy recientemente a los problemas académicos de matiz
estrictamente americanista, no ha permitido ciertamente un
desarrollo muy abundante de ambos campos dentro del marco
de nuestro interés actual.
En la Lingúística, hay que señalar la incorporación per-
sonal al campo americanista de Antonio Tovar y Manuel Al-
var. El primero, a partir de la publicación de su Catálogo de
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las lenguas de América del Sur (Tovar, 1961), ha hecho varias
contribuciones concretas sobre lenguas, generalmente situadas
en el área del Gran Chaco (Tovar, 1964, 1966-a y 1966-b).
En cuanto a la Antropología física y su aportación al ame-
ricanismo, cabe esperar que, a partir de los contactos entre
el profesor Pons, en Madrid, y Arturo Valls, en Barcelona,
con los respectivos centros de investigación en el campo de
la Antropología americanista, se promoverán estudios, como
el que actualmente realiza el profesor Tito Varela, sobre los
restos óseos hallados en Chinchero, por el equipo arqueológico
de la Misión Científica Española.
Los lineamientos teóricos.
Como pez que muerde su cola, nuestro ensayo vuelve de
nuevo al planteamiento crítico que hacíamos al principio.
Ahora que hemos examinado, aunque muy sucintamente, lo
que ha sucedido durante las dos últimas décadas en el campo
de la antropología americanista en España, podemos pregun-
tamos con suficiencia, cuáles han sido los logros y cuáles los
defectos. Ello, quizás, pueda ayudarnos a planear nuestro
futuro como grupo profesional, nuestro quehacer en el campo
de la investigación y las necesidades de los futuros estudiantes
para obtener la más adecuada preparación.
A lo largo de las páginas anteriores, no hemos mencio-
nado obras de tipo general: no han faltado, ciertamente, en
estos veinte años. Quizás la más importante y fecunda ha
sido la América Indígena de Luis Pericot, que habiendo sido
publicada originalmente en 1936, se ha enriquecido y puesto
al día en su segunda edición (Pericot, 1962), cubriendo eí
campo de la prehistoria, los orígenes americanos, la lingilís-
tica y la antropología de los pueblos primitivos de América.
La Antropología americanista española debe al doctor Pe-
ricot, que ha estado siempre muy cerca de ella, muchos de
sus logros a lo largo de más de cuarenta años. El campo de
la arqueología americana ha sido cubierto por otro libro de
extensión considerable, del autor de este ensayo (Alcina,
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1965-a) - La mayor parte de las restantes obras, son síntesis
de la historia precolombina de América, de extensión varia-
ble y aún muchas de ellas inéditas. Así, la de Manuel Balles-
teros (1957-b) para la Historia Social y Económica de Es-
paña e Hispanoamérica, de Vicens Vives; la de Luis Pericot
(1959) para la Enciclopedia Labor; la de José Alema y Al-
fredo Jiménez para la Historia del Mundo en la Edad Media,
de Sopena (1967) o la de José Alema, para la Historia Socio-
cultural de América, de Aguilar (1969-e), y cuyo esquema
se publicó como ensayo (Alcina, 1966-a) - Dentro de ese mismo
orden de cosas habría que citar algunos libros de carácter
bibliográfico (Alcina, 1960-a) o que se refieren a un período
histórico (Delgado, 1960) o a un tema (Alvarez, 1955, Alcina,
1970-e) -
Lo que más llama la atención desde el primer momento,
y sobre la base de una presentación de obras de tipo general,
como las que anteceden, es el hecho de que, a lo largo de los
veinte años a los que nos referimos y después de haber citado
más de dos centenares de libros y artículos, son escasisímos
los trabajos de tipo teórico o metodológico, o los que tratan
de hacer cualquier tipo de interpretación que no sea de tipo
historicista. Es cierto, sin embargo, que hay algunos cortos
ensayos en ese sentido. Dentro de una orientación historicista
habría que señalar, en primer lugar, los ensayos de Balles-
teros (1954), interpretando la historia del Nuevo Mundo
como un fenómeno de «aculturación» o el de Alema (l966-a),
considerándola como un proceso independiente.
Los últimos años, no obstante, parecen marcar una nueva
orientación y un nuevo interés, el cual, muchas veces no se ha
visto plasmado en artículos o libros, pero que hace pensar
que muy en breve cristalizará en obras de ese género. En el
campo de la Arqueología habría que señalar los ensayos de
Esteva (1959) y Alcina (1969-d), así como los dos seminarios
sobre «Arqueología y cooperación científica» organizados
por la Universidad de Madrid, en los que se ha insistido en los
nuevos enfoques teóricos, metodológicos y técnicos de la dis-
ciplina. En lo relativo a Etnohistoria, campo acerca del cual
poseemos buen número de estudios y monografías, según
hemos visto más arriba, hay que señalar que tras el trabajo
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de Alfredo Jiménez (1967-b), ha habido un mayor interés
por las cuestiones teóricas y metodológicas (Alema, 1970-h
y Cortés, 1971), habiéndose celebrado también en la Uni-
versidad de Madrid una primera Mesa Redonda sobre Etno-
historia, de carácter muy informal, en enero de 1971, de la
que esperamos surja un planteamiento nuevo, más amplio
y más preciso del método en cuestión.
Por último, aspectos teóricos en torno a la Antropología
socíocultural, han sido tratados recientemente por Claudio
Esteva y Carmelo Lisón: tales, las relativas a función y fun-
cionalismo (Esteva, 1964-b, 1965), cultura y personalidad
(Esteva, 1963) etnopsicologia (Esteva, 1967); ecología y cul-
tura (Lisón, 1969-b), y estructuralismo (Esteva, 1969-e y
Lisón, 1970), y varios Seminarios organizados en las univer-
sidades de Madrid y Sevilla, responden a este tipo de plan-
teamientos.
Conclusión.
Si tuviésemos que establecer un juicio de conjunto sobre
el pasado de la antropología americanista en España, de ma-
nera breve y quizás poco matizada, señalando defectos y logros,
diríamos que: pese a la general incomprensión por la proble-
mática, los fines y objetivos de la Antropología, por parte
de la Universidad y las instituciones para-universitarias, e
incluso, por parte de la sociedad entera, los antropólogos
españoles, que han tenido que batallar muy duramente a lo
largo de estos veinte años, han logrado expandir y mejorar
el campo de su interés hasta limites considerables; que, si
lo conseguido en orden a un aumento en el número de ma-
tenas impartidas en la Universidad, número de estudiantes,
preparación de los mismos, mayores oportunidades para in-
vestigar, inversiones en proyectos de investigación de mayor
alcance, etc, es muy importante, sobre todo si lo comparamos
con la «virginidad» del terreno etnológico-arqueológico antes
de nuestra guerra civil, o en la década de los 40, no es, por
desgracia, todavía lo suficientemente amplio como para que
pueda ser comparable con el esfuerzo y los gastos realizados
por otros países cultos; que si es cierto que la antropología
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americanista española ha progresado en los últimos veinte
anos en un orden numérico absoluto en cuanto a trabajos
originales, no es menos cierto que ha habido una gran falta
de interés por problemas de tipo teórico y metodológico que
orientasen esos estudios específicos, aunque en este sentido,
hay que advertir también que en los últimos años parece rom-
perse esta atonía general.
Por todo ello, si quisiéramos ser justos en todos los sen-
tidos, tendríamos que tomar como nuestras las palabras de
Alfredo Jiménez al decir que «algunas realizaciones y pro-
yectos de la hora presente, permiten augurar un próspero
futuro a la antropología en España y su directa aplicación
al campo americanista» (Jiménez, 1967-b, p. 81).
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